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Antecedentes t>ibliográLcos 
P OCAS son las citas bibliográficas referentes a este híbrido interespe- cífico. Custav Hegi en su riFlora von Mittel-Europai~ da cuenta de 
la existencia de Prunus Arnygdalus (L.) StokerxP. Persica ,(L.) Sieb. 
et Zucc., y da como sinónimos del mismo: Prunus Persico-Amggda- 
la Rchb.=Arnygdalus cornrnunis (L.) var. peisicoides Ser.=Am'ygda- 
lus persicoides Zabel., con los siguientes caracteres: color amarillo 
(como el melocotonero), hueso del fruto como el almendro, pulpa re- 
ducida, poco peloso en la superficie y pecíolo de la hoja alado como en 
el almendro. Según Hegi esta forma híbrida sería ya conocida de 
antiguo, puesto que Matthioli (siglo xvri), ya describe un Persica 
Amygdala. 
Concuerda con esta misma tesis la cita de B. L. Daniel y J. Delpon 
en <iCompte Rendu Acad. Sc. París, 191311 al afirmar que el Arnygdalo- 
persicurn de Parkinson y Camerarius y el .Persica Amygdala de Mat- 
thioli harían referencia a estas mismas formas híbridas. 
Más recientemente, Bois en #Les plantes alimentairesir, describe un 
híbrido o forma intermedia entre las especies Arnygdalus y Persica, 
,cuyas características. poco precisas, serían : flores grandes rosadas, que 
nacen al mismo tiempo que las hojas ; frutos, con frecuencia grandes 
y carnosos como el melocotonero y otras veces como el almendro; el 
camco óseo, poroso, contiene una almendra dulce. 
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Este ejenipiar cuya ambigüedad descriptiva hace pensar en un 
tipo de disyunción, más que en el híbrido interespecífico originario, 
c~rrespo~dei ía  según Boís al nAmandier P8chei1- (Amyg,dailus Persico- 
, . 
~rn&dal<a, d i  Daléchamp)=Amiy~dolus Persicoides, Ceringe. . '  
En la hescripción de nuestros híbridos en estudio, adoptamo~.~ro- 
visjonalmente . , .  la denominación Amygdalus persicoides de Lin:, Zabel., 
Seringe, por ser la más común, etimológicamente, entre las sinoni- 
mias, y por ser la forma de la especie ;4mygdalus,,la prevalente, por 
lo menos fenotípicamente. 
Referenc ia  
En nuestras colecciones de plantas madres para mejora y selec- 
ción de patrones destinados a servir de porta-injertos para frutales, 
ingresamos hace años las primeras formas híbridas interespecíficas ob- 
jeto del presente estudio. 
La primera, que designamos con la letra A, la estudiamos y reco- 
gimos en las montañas de Arbucias (prov. de Cerona), en la finca 
iíVillaret». en una ladera de la montaña junto a la riera del mismo 
nombre. 
Procedía de una siembra de almendras de tipo común desti- 
nadas a servir de patrón de melocotonero, de las que se obtuvo 
una población almendrícola más o menos uniforme, a excepción del 
ejemplar que nos ocupa, el cual, tanto por la rareza de sus tallos y 
hojas como por el gran vigor y desarrollo alcanzado desde el mismo 
año de siembra. se salvó de ser injertado, lo que nos ha permitido, 
estudiarlo detenidamente. 
La segunda forma híbrida, que designamos por B, es un hallazgo 
casual en el llano del Llobregat, dentro una extensa zona plantada de 
melocotoneros. en terrenos de la finca acan Codina~ de San Juan 
Despí. 
Es un retoño de pie-patrón que alcanzó desde los primeros años 
tal desarrollo que anuló prácticamente la variedad de melocotonero 
injertada sobre dicho patrón. Procedía éste de una siembra de huesos 
de melocotoneros comunes, tardíos, amarillos, carne blanda, etc., de 
los que se utilizan para'obtener porta-injertos de las variedades culti- 
vadas de melocotonero. 
Los genitores de ambas formas hibridas pertenecen, por lo tanto, 
a las mismas especies P. arnygdalus (Almendro) y P. persica (melo- 
cotonero), pero con el orden de los  arent tales respectivamente inver- 
tidos 
en A=Prunus arnygdaIus x P. persica 
en B=Prunus persica x P. amygdalus 
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Se trata, pues, de dos generaciones parentales (C. p.), de las 
que conocemos las formas híbridas de la primera generación (F,) así 
como también de la disyunción de la segunda generación (F,) de 
la cual tenemos ya separados y multiplicados asexualmente intere- 
santes tipos para ser empleados como porta-injertos. 
Su gran vigor, tolerancia a la cal, y su posible mayor afinidad, 
mayor longevidad, etc., nos han hecho concebir grandes esperanzas en 
estas líneas clonales de primera y segunda generación para el porve- 
nir del cultivo del almendro y principalmente del melocotonero, que 
daremos a conocer en un próximo trabajo. 
Limitamos nuestro estudio en el presente. a la descripción casi 
exclusivamente botánica de la primera generación, aprovechando la 
oportunidad que nos ofrece esta hibridación interespecífica de doble 
sentido y la posible filiación de las estirpes de sus genitores a juzgar 
por las dominancias morfológicas que se acusan en la F, y las carac- 
terísticas vegetativas que aparecen en las descendencias de tipo pa- 
renta1 en las disyunciones de la F,. 
En A=Almendro común x Melocotonero común. 
En B=Melocotonero <rAmarillo tardío>> x Almendro edesmayo~i. 
(Véanse láminas 1 y 11.) 
VALOR GENÉTICO DEL MATERIAL ESTUDIADO 
Como en la mayoría de trabajos de esta índole llevados a cabo 
en especies frutales, tropezamos con la primera dificultad de que los 
genitores en las dos especies originarias son híbridos poliploides muy 
antiguos. 
No son por consiguiente especies puras sino poblaciones más o 
menos heterocigóticas. pero que pueden ser homocigóticas para un 
determinado número de caracteres, los cuales, por lo tanto pueden 
ser mendelianos. 
Otra dificultad, consecuencia de la primera, es que trabajando 
con material de origen híbrido, se nos dan con frecuencia domi- 
nancia~ incompletas, mayormente si las manifestaciones interespe- 
cíficas de estas formas híbridas están representadas en dichos geni- 
tores por factores múltiples que condicionan el carácter estudiado 
dando lugar a los casos de herencia intermedia que ya se manifiestan 
en la primera generación F,. 
De aquí que en esta primera exploración prescindimos general- 
mente de aquellos caracteres que caen de lleno en el campo de tales 
factores cuantitativos (rendimientos. resistencia a enfermedades, etc.) y 


c com. Irregularmente cilíndrico. 
<f ~ e r s  Color gris pálido sin las típicas zonas cenicientas del almendro. 
Con pequeñas fisuras en la corteza posiblemente escamosa con el 
e com tiempo. 
Los mismos tipos de las Prunoides, a saber: brotes con yemas de 
madera, con yemas de flor, con yemas mixtas y ramilletes florales que 
aparecen generalmente sobre brotes de dos y cuatro años y también 
CO,,, en otros más viejos. 
YEMAS 
Las de madera, apuntadas, bastante acuminadas, casi totalmente 
escamosas, sentadas oblicuamente en relación al eje del brote. Las de 
flor, igualmente fusiformes, bastante acuminadas, casi totalmente es- 
carnosas, muy prominentes (sentadas sobre un reborde a modo de 
E rndeteP receptáculo saliente) y medianamente tomentosas. 
La coloración es marrón obscuro o parduzco en las yemas de ma- 
dera, y marrón acarminado en las yemas florales, característica del 
d pprs melocotonero. 
c ASO Ramas de rápido crecimiento y meritalos largos como corresponde 
al gran vigor de su desarrollo debido a la heterosis o vigor del híbrido. 
c. ASO. Su tamaño corresponde igualmente al vigor híbrido. 
c com Sencillas, esparcidas dentadas y estipuladas, propias, del género 
Prunus. 
Forma típicamente lanceolada (oblongo-lanceolada en A y lan- 
d .  ~ m g g .  ceolada alargada en B), siempre muy apuntadas como en el almendro. 
Superficie lisa o poco abarquillada con los bordes ligeramente 
c. 1 8 i d ~ t ~ ~ .  festonados. 
Penninervias, nervadura central poco prominente y las nervia- 
ciones laterales apenas sin bifurcación, un poco deprimidas en su in- 
e .  ~ i i de t r r .  serción al nervio axial. 
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Pecíolos ligeramente acanalados provistos de diminutas glándulas 
e. rnderer en número de 1 a 4 a la base del limbo. 
Por su longitud corresponden al tipo almendro siempre más lar- 
d Amyg.  gos que en el :nelocotonero. (Véase fig. l . )  
U B A 
Fig. l.-Peciolo8 alargador, típicos del Almendro 
Filotaxia 1-4, 2-5, 3-6 o sea de un cono axial con tres genera- 
.. com. trices y ángulo de divergencia 1 /3 circ. de las Prunoides. 
Coloración de la hoja verde intenso en A y verde finamente 
azulado en B, nunca el verde claro ocroso o grisáceo de la hoja del 
i. ~ e r s .  almendro. 
El pecíolo de color verde claro lleva también pintada la sutil 
i. ~ e r s  franja rojiza típica del melocotonero. 
Racimosas, casi sentadas, solitarias o geminadas, aparecen an- 
tes que las hojas, una flor por cada yema, propias del gén. Prunus. 
SU diagrama floral corresponde a una prefloración quincuncial de ver- 
ticilo~ alternos. Flores pentámeras con cinco sépalos y cinco pétalos, 
alternos y caducos. Cáliz tubuloso gamosépalo y corola regular dia- 
. Com. lipétala. 
El pistilo consta de un solo carpelo cerrrado biovulado, inserto en 
.com.  el fondo del tubo receptacular. 
Los estambres en número variable, pero siempre múltiple de 5 
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e. com. se insertan en el borde del receptáculo. De 40 a 45 en 'A y de 30 a 
35 en B. 
c. ASO. Su tamaño es una manifestación heterósica del vigor híbrido de F,. 
d. Pcrs. La coloración recuerda mucho a las flores de mel&cotonero. 
Los sépalos del cáliz son más o menos teñidos de rosa o púrpura 
d. pers. pero siempre el ~igrnento tiñe las dos caras externa e interna. 
Los pétalos de la corola son más o menos teñidos de rosa o 
carmín, pero siempre se difunde el color desde la uña por toda la 
d. perr. lámina del pétalo llegando ligeramente difumado a su borde superior. 
Se adelanta en floración a la casi totalidad de estirpes de melo- 
cotonero y coincide con el período de floración de la mayoría de 
 d.^^^^. almendros tardíos. (Véanse láminas 111 y IV.) 
E. com.  b una drupa unilocular. 
De forma esférica en A (tipo de almendro esferoide) y de forma 
d.  d m g g  alargada en B (tipo de almendro amigdaloide), típicas del almendro. 
Presenta, en cambio, el surco longitudinal y el ápice apuntado o 
d pem. mugronato, característico del melocotonero. 
M g .  2.-Dehiscencia dorsal de la forma hfbiida 
que recuerda la del almendro 
La piel (exocarpío) es coriácea, fuertemente adherida a la pulpa 
(mesocarpio) que es poco carnosa, áspera y de sabor astringente y 
se deseca rápidamente pegada a la piel quedando una típica cubierta 
de almendra. Presentan también una franca dehiscencia a lo largo 
d. dmvp de la línea dorsal, típicamente del almendro. (Véase. fig. 2.) 
El hueso (endocarpio) es de forma esférica en A y oblonga en B 
comprimido de la base al ápice (nunca de forma globular o subglo- 
Inflorescencis del almendro. tipiurnente blanca 
ITamrno mitad) 
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bular y redonda como en el melocotonero) con la base ensanchada y 
d.  Amyp. ensillada. típicamente del almendro (nunca umbilicada). (Véase figu- 
ras 3 y 4.) 
U hueso es bivalvo con la sutura de las valvas emergente acom- 
pañada de estrías laterales en la cara dorsal y menos en la cara ven- 
c . Indehr .  tral Con ligero repliegue en esta última. 
Fi9.S.-Forma vlahular dcl hueso Tig. (.-Base ensanchada 
de melocotonero del almendro 
d .  Perr. U ápice es fuertemente acuminado. muy típico del melocotonero. 
(Véase fig. 6.) 
La superficie de la cara exterior del hueso presenta surcos me- 
dianamente profundos e irregularmente alargados y sinuosos. carac- 
r .  Inddrr .  terísticos del melocotonero junto a un fino picado típico del almendro. 
(Véase fig. 7.) 
Es interesante observar que la sección de rotura de dichas valvas 
es muy dura y compacta como en todos los huesos de melocotonero, 
nunca alveolar ni con los haces fibroleñosos filiformes. característicos 
d.  pcm. del almendro. (Véase fig. 8.) 
Coloración: piel siempre amarillo dorada (nunca verde): pulpa 
amarilla acaminada (nunca verde grisácea): hueso siena claro o siena 
parduzco (nunca marrón claro o canela). es decir. siempre la carac- 
d .  PWS. terística del melocotonero. 
La pubescencia es tupida como en el almendro y vellosa como 
c. Indcler. en el melocotonero. U tamaño del fruto en verde es comparable al 
de un melocotonero común y al secarse y contraerse el mesocarpio 
e. .ASO. recuerda el de una almendra de mayor volumen. 
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Contenida en el interior del endocarpio, es única por abortamiento 
c. com. del segundo óvulo. su endosperma es consistente y su piel es coriácea. 
Su forma esférica en A. y alargada en B corresponde exactamente a 
la del endocarpio. L de base ensillada, comprimida. con una pequeña 
d. Amyg. aleta dorsal junto al ápice ; es por lo tanto una típica almendra. (Fig. 5.) 
Fig. 5.-Formar hlbtidar. Superior: tipo A; Inferior: tipo B 
Su superficie presenta características mixtas, que recuerdan las 
c. {"deter. de cada espécimen. 
En cuanto a la coloración continúa siendo la típica del melo- 
cotonero. Su piel (espermoderma) coriácea es de color siena con ligero 
matiz rojizo de tonalidad clara (nunca marrón o canela obscuro) y su 
contenido (endosperma) es blanco níveo ligeramente amarillento (nun- 
~ . P L ~ s .  ca ocre claro como en el almendro). 
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CARACTERES COMUNES 
Ramificación de la copa y de los tallos. 
Configuración del tronco; relieve y escamas 
Tipos de hrotación. 
Disposición y contorno de las hojas. 
Filotaxia y ángulo de divergencia. 
Disposición y aparición de la flor. 
Diagramas florales. 
Verticilos florales. 
Fruto (drupa unilocular). 
Constitución de la semilla. 
CARACTERES ASOCIATIVOS 
Vigor de la planta. 
Crecimiento de las ramas. 
Extensión de los meritalos 
Tamaño de las hojas. 
Tamaño de las flores. 
Tamaño de los frutos. 
CARACTERES INDETERMINADOS 
Constitución e inserción de las yemas de madera y de flor. 
Superficie y nerviación de las hojas. 
Etructura del pecíolo. 
Glándulas de la base de limbo. 
Sutura y superficie de las valvas del'hueso. 
Pubescencia del fruto. 
Superficie de la semilla. 
Sabor de la semilla. 
CARACTERES MENDELIANOS 
Am,ygdalus Persica 
Forma del limbo de la hoja. 
Forma del fruto (menos el ápice). 
Forma del hueso (menos el ápice). 
Forma de la semilla (menos el 
ápice). 
Longitud del pecíolo. 
Precocidad de floración. 
Consistencia y sabor de la piel y 
de la pulpa. 
Dehiscencia. 
Coloración de las ramas. 
Coloración del tronco. 
Coloración de las yemas de ma- 
dera y de flor. 
Coloración del limbo de la hoja. 
Coloración del pecíolo. 
Coloración del cáliz. 
Coloración de la corola. 
Coloración de la piel. 
Coloración de la pulpa. 
Coloración del hueso. 
Coloración de la semilla. 
Surco longitudinal del fruto. 
Apice apuntado del fruto. 
Apice acuminado del hueso. 
Apice acuminado de la semilla. 
Sección de rotura del endocarpio. 
Autofertilidad. 
. 
Como antes hemos indicado, nuestro análisis parte de los carac- 
teres genéricos para llegar a los caracteres de la especie y de la 
estirpe ; pero únicamente en sus manifestaciones netamente dominan- 
tes, que se revelan en las formas híbridas de la F, y que se manifiestan 
en gran parte gracias a la equivalencia de las guarniciones cromosó- 
micas de las dos especies: P. arnygdalus y P. persica, ambas con : 
Número básico hemiploide x , = 8  cromosomas. 
Número somático diploide 2 x = 16 cromosomas. 
Se apoya además en la regularidad de las divisiones meióticas de 
las células de los gametos en los híbrido* de la mayoría de las es- 
pecies: Prunus cerasífera, P. triflora, P. persica y P. amygdalus, estu- 
diadas cuidadosamente por Darlington, quien después de comprobar 
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que existe un perfecto aparejamiento entre los 8 cromosomas homó- 
logo~, concluye iique los cromosomas característicos del gén. P N ~ U S  
se mantuvieron más o menos inalterables desde que las diferentes 
especies se separaron de su origen común. como resultado de la evo- 
lución~~ y afirma que esta analogía, aunque menos acentuada, se verifi- 
-ca entre las formas híbridas intere~~ecificas tales como: P. domestica x 
P. amygdalus; P. amygdalus xP .  persica, etc. 
No es de extraiiar, por lo tanto, que se verifique también entre 
los dos especímenes genitores de cada uno de los dos casos estudiados. 
Fia. 6. Forma hhtida con el ápice acurninado 
a pesar de estar representado cada espécimen por estirpes diferentes 
y ~roceder de zonas ecológicas muy distintas y de genocentros muy 
distanciados. 
Concuerda, además. con los principios tantas veces comprobados 
en trabajos de esta naturaleza en las especies frutales, de que cier- 
tos factores son netamente dominantes (y por consiguiente aparecen 
como tales en la F,) y de que las dominancias que resultan son tan 
evidentes para la especie como para la estirpe. en lo que a caracteres 
mendelianos se refiere. 
En general estas dominancias en los dos casos estudiados pueden 
reunirse en dos grupos: 
Primero. Todas las referentes a coloración serían patrimonio he- 
reditario de P. persica, y las antocianinas características de la especie 
se transmitirían al híbrido intere~~ecífico en dominancia completa so- 
bre las antocianinas típicas de la otra especie P. amygdalus. 
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Corroboran igualmente esta prevalencia a favor de P. persica otros 
caracteres como: el surco longitudinal del fruto. la gran dureza y sec- 
ción de ruptura del endocarpio y el ápice fuertemente acuminado del 
fmto. del hueso y de la semilla. 
Segundo. Todas las formas, lo mismo de las hojas. que de los 
frutos. huesos y semillas (a excepción del ápice fuertemente apuntado 
o mucronato) corresponden a P. amygdalus. 
Pertenecen igualmente al patrimonio de esta especie: la preco- 
Fío. 7.-lrqoierda: Forma hfbridr; Derecha: Almendra "Desmayo" 
Observere aparte de Irr diferencias de suturar de valvas y del esrriado o ponniado. la tonidn apical 
señalada con una flecha, que recuerda la tipica de la almendra "Desmayo" 
Fertilidad 
cidad de' floración y la consistencia de la piel y de la pulpa con su 
típica retracción al secarse y su correspondiente dehiscencia. 
Otros caracteres registrados merecen mención aparte: 
Es completa en ambas formas híbridas en la F,, lo cual con& 
tituye una dominancia interesantísima a favor del melocotonero (espe- 
cie siempre autofértil) y en contra del almendro. considerada como 
especie prácticamente autoestéril. 
La autofertilidad del P. persica es constante. y la hemos compro- 
bado repetidamente en tipos comunes y estirpes cultivadas. mientras 
que la autoesterilidad en el P. amygdalus ha sido reconocida por todos 
los autores que se han dedicado a su estudio. 
Sala Roqueta (1941), seiiala la autoesteriliad de la clase de almen- 
dro r(Desmayoii y la interfertilidad con otras clases de almendros 
comunes. 
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Salom Calafell (1947), comprueba que además de no autofecun- 
darse esta variedad la fecundan los pólenes de otras variedades que 
son a la vez fecundadas por iiDesmayo larguetati. 
Rebello Marqués de Almeida (1945), después de confirmar la auto- 
esterilidad Desmayo x Desmayo. concluye: iilas irregularidades obser- 
vadas en la meiosis. así como las anomalías verificadas en la órgano- 
genia de la flor y en el poder germinativo de su polen, nos llevan a 
suponer que algunas formas de esta especie serán de origen híbridoi~. 
La dominancia del carácter fertilidad en nuestras formas híbridas 
interespecíficas es completa tanto en la formación de gametos y evo- 
lución del fruto como por el elevado porcentaje de semillas que ger- 
Fig.  L-Izquierda : Almendro, al~eolar; Derecha : Forma hlütida, compacta 
Sabor 
minan. lo cual constituye al propio tiempo, una confirmación del ca- 
rácter dominante fertilidad. en frente de la esterilidad que se ha reve- 
lado recisivo en tantas especies fmtales. 
En el híbrido A (P. ArnygdalusxP. persica) es amargo muy acu- 
sado, cualitativamente parecido al de los dos progenitores de tipo 
común caracterizados por su elevada dosis de amygdalina. El sabor 
en el híbrido B (P. persica xP. Annygdolus) descendiente de estirpes 
cultivadas es más dulce. ~ e r o  acusa también la presencia de amyg- 
. 
dalina. 
Siguiendo al mismo citólogo portugués R. M. Almeida (1945). riel 
carácter amargante fué descrito anteriormente como siendo recisivo 
del dulce (Heppner 1922 y 1926); pero en cuanto a nosotros, no se 
trata de un simple par de factores, visto que se conocen formas inter- 
medias, pasando por todas las manifestaciones amargantes hasta el 
gusto francamente amargo,). 
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La disminución del sabor amargo en nuestras formas híbridas 
amygdalus persicoides vendría determinada por el hecho de ser la 
amygdalina factor múltiple cuya manifestación cuantitativa estaría su- 
peditada a la presencia o ausencia de los demás factores que condi- 
cionan su aparición y dosificación. si bien falta determinar el condi- 
cionalismo de la heredabiiidad de este carácter. 
Enraizamiento de estaquillas para la multiplicación asexuada 
En nuestros ensayos de enraizamiento forzado por tratamientos 
hormonales realizados en colaboración con el Dr. Naundorf. obsewa- 
Fig.  9.-Raíces y calur obtenidos en estaquillas de matetial hmtido F, 
mos con sorpresa en las estaquillas procedentes de estas formas híbri- 
das, una mayor capacidad de enraizamiento que puede considerarse 
prácticamente ausente en las dos especies progenitoras. 
La facultad de enraizamiento para estaquillado es considerada 
actualmente como factor hereditario representado por uno o varios ge- 
nes. según autorizada opinión de nuestro colega especialista A. Vloe- 
berght. Pero esta manifestación en nuestras formas híbridas no puede 
considerarse en función de tal factor sino más bien efecto del gran 
vigor híbrido de esta primera generación (heterosis) y considerado 
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simplemente como una manifestación inherente a los caracteres aso- 
ciativo~. 
Hemos obtenido, en primer lugar mayores períodos de supervi- 
vencia de las estaquillas en verde (largo tiempo sin marchitarse) y 
luego mejores calus y también mejores raíces en proporción muy 
superior a los testimonios de melocotoneros y almendros. (Fig. 9.) 
Estos resultados inesperados probarían al mismo tiempo que ha 
sido gracias a la mayor supervivencia de las vigorosas estaquillas de 
arnygdalus persicoides que estas formas híbridas han podido formar 
sus calus. organizar sus meristemas radiculares y desarrollar sus raíces, 
estimuladas por las hormonas del tratamiento a base de a naftil aceta- 
to potásico, lo que de confirmarse permitiría la rápida multiplicación 
del material de la F, y posiblemente de las formas vigorosas de la F, 
para ser destinadas a portainjertos, que es el objeto práctico de nues- 
tra labor experimental. 
Pero con esto entraríamas ya en el comentario de las interesanti- 
simas disyunciones de la segunda generación F, que reservamos para 
otro día. 
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RESUME 
Les formes hybrides d'Amandier et Feche? wnt depuis longtemps connues. 
On les a essayées comme porte-greffes, profitant de leur vigueur hybride (hété- 
zasis) pour obtenii un mcilleur et plus rapide développement et u n e  plus grande 
longévité des variétés de Pechei et sussi d'Amendier, greffées sur la forme hybride 
des deux esp&ces: nAmygdalus pcreicoidesu. 
Les fruits de ces formes hybrides n'ont point eu d'intéret commercial, raison 
pour laquelie elles n'ont point trascendé a la culture fruitiere jusqu'a ce moment. 
Les citations bibliographiques du dit hybride inter~~écifique sont rares el tau- 
jouis ineompl&tes et meme contradictoiies. Leur ambiguité dercriptive fait penser 
qu'il s'agit de types de disjonaion de  la F, plutOt que de formes proprement hy- 
brides de la premiere généiation F.. 
L'opportunité d'avoir pu suivre des formes hybrides ori,ginales nous a permis 
une étude détaillée pour fixei les caractéristiques phénotypiqucs et génotypiques 
préalables a une iévision botanique et génétique. 
Comme dans la majorité des travaur de ce genre. faits sur des especes fmitieres, 
nous noui heurtons & la difficulté de ce que les géniteurs des deux especes parentes 
sont hybrides polypoides tres anciennes. Ne sont point. par consequent des especes 
pures, et leurs descendentes de premiere geneiation (F,) constituent des populatians 
plus ou moins hétérocigotiques qui peuvent piésentei des manifestations d'homoci- 
gosis pour des caracteres déterminés, lesquels peuvent etre mendeliens. 
Notre analyse part des caracteres génériques pour aboutir B ceux de l'espece 
et de la race, dans leurs manifestations nettement dominantes qui se révélent dans 
les formes hybrides de  l a  F, et qui oe manifestent en grande partie grece ii I'équi- 
valence des garniians chromosomiques des deux enpeces parentelles : P .  omggdolus 
et P. persico, toutes deux avec X=8 et 2X= 16 
Cela d'ailleurs concorde svec le principe tant de fois corroboré en d'autres espe- 
ees fruitikes de  ce que certains facteucs sont nettement dominants (et comme tels 
apparaissent en F,) et de ce que les dominances qui en résultent sont aussi éuidentes 
pour I'esp&ce que pour la race en ce qui a caractZies hom~cigofiques se réfere. 
Pour une encore plus vérification, nous avons choisi deux formes hybri- 
ques qui présentent I'ordre des especes parentelles inverti, puisque pichel et aman- 
dier ont ngi réciproquement comme progéniteurs pere ou mere. 
Les dominances dans les deux cas étudiés peuvent se résumer en  deux groupes : 
Piemier : Toutes les référentes B coloration seraient patrirnoine héréditaire de 
P .  pcrsica et les antocyanines caractéristiques de I'espece se transmettraient B I'hy- 
bride inter~~écifique en dominance complete aux nntocyanines typiques de  i'autre 
espece P. omygdalus. 
Elles présentent également cette prévalance en faveur de P. prrsico en d'autres 
csracthres comme: le sillon longitudinal du fiuit, la grande dureté et section de 
rupture de I'endacarpe et le sommet 5ortement pointu du h i t .  ¿u rioyau et de \a 
graine. 
Second : Toutes les formes, de  meme que les feuilles, fruits, noyvur et graines 
(A i'euception du sommet pointu) correspondent a P. nmypdo¡us. 
Appartiennent également au potiirnoine de.cette espece : la précocité de Roraison 
et la consiatance de la pea" et de la pulpe. avec sa typiquc rétraction en séciiant 
er sa correspondante déhiscenee. 
D'autres dominances enregistrées rnéritent spéciale mention : Autofertilité com- 
plete dans les deux cas (dominance en faveur du pecher), gotit que qualitativement 
accuse la présence d'amigdaline, facteur multipie dont la manifestation quantitvtive 
dépend des progéniteurs. Aptitud* d'enracinement de  boutures (absente dans les 
deux especes parentes) effet de  la grande vipueui hybride de la F, qui persiste dans 
quekques types de  la F,. 
Outre de su résistance aux maladies oyptogainiques (exaascus. coryneum). to- 
Iérance a la chaux. sa porsibl.e affinité, plus grande lonpévité, etc.. nous on fait 
concevoir de grands espoirs sur ces lignées clonales de  premiere et seconde géné- 
ration. multipliées asexuellement, pour I'avenir de la culture de l'arnandier et 
notament du p2cher. 
